La modernización de los transportes
Hacia 1850 existían en el país dos tipos de transporte: el terrestre (caravanas, carretas y mulas) y el fluvial, más importante en cantidad de mercadería transportada y en adelantos tecnológicos, debido a la reciente introducción de los buques de vapor. Pese a que el sistema no era tan lento ni tan costoso como el terrestre, no beneficiaba a los productores ubicados lejos de los cursos de agua.
La expansión de las actividades agropecuarias requería un sistema de transportes que permitiera conectar los centros de producción con los puertos de embarque hacia Europa. La solución para este problema fue la construcción de una red de ferrocarriles, ya que este medio de transporte permitía reducir sustancialmente los gastos de fletes y aportaría rapidez e independencia de los factores climáticos. Por otra parte, gracias al ferrocarril se hacía rentable la apuesta en producción de las tierras más alejadas de los puertos de embarque y de los centros de comercialización y de consumo.
La expansión ferroviaria hasta 1880
En 1857 existían en el país solamente 10 Km de vías férreas. Hacia mediados de la década de 1880 ya se disponía de más de 6.000 km.

La primera línea ferroviaria argentina – el Ferrocarril del Oeste- fue montada por una empresa de capitales nacionales y conectaba el centro de la ciudad de Buenos Aires con el pueblo de Flores. Esta línea se extendió a otros puntos del interior de la provincia, desde donde se transportaban verduras y trigo para abastece a la Buenos Aires.

En 1861, Buenos Aires autorizó el funcionamiento de una línea que partía de Buenos Aires hacia el sur. Era el Ferrocarril Sud y estaba financiado por capitales ingleses. En 1866 comenzó a construirse con capitales ingleses el Ferrocarril Central Argentino, que partía del puerto de Rosario. En 1870 esta línea alcanzó la ciudad de Córdoba. En 1876 llegó a la ciudad de San Miguel de Tucumán.

Los ferrocarriles construidos entre 1857 y 1880 muestran las siguientes características:

· La inversión de capital extranjero fue discreta. Para comienzos de 1880 se habían construido 2516 km de vías férreas, de los cuales 1227 pertenecían al Estado y el resto, a empresas privadas.
· Varias líneas férreas arribaban al puerto de Buenos Aires con objeto de transportar hasta este punto de embarque la producción agropecuaria. De esta manera comenzaba a perfilarse una tendencia centralizadora que se haría notoria después de 1880.

· Se observa ya para esa época la división del país en dos grandes sectores: la zona litoral (recorrida por líneas férreas) y la zona exterior al litoral, cuya suerte se hallaba ligada a la mediación del gobierno nacional.
EL PROCESO INMIGRATORIO
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Argentina, al igual que Australia, Canadá o Estados Unidos, está considerada como un país de inmigración, cuya sociedad ha sido influida en buena medida por un fenómeno inmigratorio masivo, que tuvo lugar a partir de mediados del siglo XIX. 

En 1853 se sancionó la constitución cuyo artículo 25 decía: "El Gobierno Federal fomentará la inmigración europea; y no podrá restringir, limitar ni gravar con impuesto alguno la entrada en el territorio argentino de los extranjeros que traigan por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias e introducir y enseñar las ciencias y las artes". Los presidentes Mitre de 1862 a 1868, Sarmiento de 1868 a 1874 y Avellaneda de 1874 a 1880 fueron quienes fomentaron la inmigración, lograron el afianzamiento del orden institucional de la república unificada y el cambio total de la estructura social y económica de la nación.

El origen de los inmigrantes y las diferencias regionales.

La intención de los constituyentes, inspirados en la política de gobernar en América es poblar de Juan Bautista Alberdi, era fomentar la inmigración de población anglosajona y alemana.

Sin embargo, el plan alberdiano no pudo realizarse porque la inmigración anglosajona y alemana se dirigió mayoritariamente a los Estados Unidos de América y las colonias de la Commonwealth británica. Argentina entonces recibió mayoritariamente la inmigración europea contra la que alertaba Alberdi, principalmente italianos y españoles y, en segundo lugar cuantitativo, de origen europeo oriental. La construcción del ferrocarril creó una importante fuente de trabajo para los inmigrantes y desencadenó un cambio radical en la economía del país. 

Los migrantes, en un comienzo, procedían sobre todo de las clases desplazadas por el excedente de mano de obra campesina debido a la Segunda Revolución Industrial y la tecnificación del agro en el hemisferio norte-occidental; la existencia de crisis económicas como la de 1875 fue posteriormente la impulsora principal de la migración.

La inmensa mayoría de los recién llegados se abocó a tareas agrícolas; eran en su mayoría agricultores de origen, y estaban atraídos por la promesa de distribución de tierras en los inmensos despoblados. Sin embargo, el desarrollo agrícola durante el período 1850-1880 provocó un aumento desmedido en el precio de la tierra, lo que imposibilitó al colono inmigrante el acceso a ella como propietario. Por esta razón, se extendió el sistema de arrendamientos.
La mayoría de los inmigrantes se dedicó a labores remuneradas, dando impulso a gran cantidad de ciudades. Más efectivos resultaron los programas de colonización en Mendoza, en Entre Ríos y en el norte apenas poblado, en especial Misiones y el Chaco. En estas últimas provincias el motor del asentamiento fueron las empresas forestales.

Los inmigrantes de la campaña vivían en poblados de 200 a 500 habitantes que se establecían alrededor de fuertes, que aparecían como puntos imperceptibles, en medio de los vastos territorios que las rodean.

A diferencia de estos inmigrantes de campaña, los inmigrantes de la ciudad habitaban principalmente en conventillos que presentaban condiciones de vida infrahumana: servía de vivienda a un gran número de familias, cada una con dos o tres hijos que vivían, casi siempre, en una sola pieza; pero el hambre, la suciedad y la pobreza no eran cosa nueva para estos inmigrantes; mientras que la alta burguesía habitaba en un barrio colmado de "palacios".

No sólo la migración directa redundó en el aumento de la población; gran parte de los inmigrantes formó familias numerosas, un fenómeno natural en el campo, donde los hijos representan mano de obra disponible ya desde temprana edad. Así, las zonas más aptas para la agricultura recibieron directamente un mayor influjo de población, y mostraron luego además tasas más elevadas de crecimiento. De ese modo, las áreas más pobladas del país ocupan gran parte de las provincias de Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos y Buenos Aires.

Buenos Aires fue la principal beneficiaria del nuevo desarrollo económico. La ciudad se europeizó en sus gustos y en sus modas. Buenos Aires, su población cosmopolita, con arquitectura renovadora, con minorías cultas y activo su puerto. La capital ponía de manifiesto todos los rasgos del cambio que operaba en el país.

Este "poblamiento" no fue seguido de una asimilación inmediata. El saldo inmigratorio fue de 76.000 inmigrantes en la década del 60 al 70 y de 85.000 en la década del 70 al 80. Sin embargo la distribución tuvo una tendencia definida y la corriente inmigratoria se fijo preferentemente en la zona del litoral y en las grandes ciudades. Sólo pequeños grupos se trasladaron al centro y al oeste del país.

Así comenzó a acentuarse intensamente la diferenciación entre el interior del país y la zona del litoral, antes contrapuestas por sus recursos económicos y ahora por diferencias demográficas y sociales. 

4

